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Latenue líneaquedividealPSOE
La parálisis política que sufre

España seha justificado comoun
bloqueo ad hominen. “No po­
demos apoyar ni facilitar unnue­

vo gobierno de Mariano Rajoy”, dicen
desde el PSOE. Pero tengo paramí que es­
ta es sólo una parte de esta historia. Hay
algomás.
Loocurridoen lanochedecuchillos lar­

gos del comité federal nos da una pista.
Observemos la composición geográfica de
la nueva gestora. Al margen de su presi­
dente, elegido como hombre bueno, la he­
gemonía política la tienen la organización
andaluza y la extremeña, con dos repre­
sentantes cada una. Son las que lideraron
el ataque a la anterior dirección, partida­
ria del no a Rajoy. Están también repre­
sentadas otras organizaciones territoria­
les menos homogéneas internamente: la
valenciana, la riojana, la balear, la canaria
y la cántabra. Pero no están las organiza­
ciones catalana, vasca, navarra, aragonesa,
madrileña, castellano­leonesa ni gallega.
A juicio del presidente, son federaciones
“divididas”.
Analizando esa composición geográfica

se intuye una tenue línea de división den­
trodel socialismo.Una líneaquevadeeste
a oeste y que, incluyendo la comunidad
madrileña, divide al PSOE en un norte y
un sur.
¿Qué factorespuedenexplicaresta línea

divisoria? Veo dos.
Elprimeroeselproblematerritorial.No

están representados en la gestora, o lo es­
tán de formamarginal, las organizaciones
socialistas de comunidades donde existe
una fuerte demanda
de un mejor reparto
del poder político en­
tre Estado y comuni­
dad autónoma. Ese
cuestionamiento se
da especialmente en
las comunidades si­
tuadas por encima de
esa líneadivisoria.De
forma particular, en
Catalunya.
El segundo es la

geografía económica
de la crisis. En térmi­
nos generales, no es­
tán representadas en
la gestora las comu­
nidades donde más

intensamente se ha manifestado el males­
tar social con la crisis, la caída de ingresos
de los hogares y la pérdida de oportunida­
des. En esas comunidades es donde los
nuevos partidos de izquierda alternativa,
y los soberanistas y anticapitalistas en el
caso de Catalunya, han ganado fuerza
electoral. Y donde más amenazada está la
hegemonía socialista de la izquierda. Y,
sin embargo, son las federaciones territo­
riales que no están representadas en la
gestora, o lo están de formamarginal.
Hay aquí un hecho intrigante. Esas fe­

deracionesno representadaspertenecen a
las comunidades autónomas que históri­
camente han tenido un mayor desarrollo

industrial y económico. Es decir, las más
ricas.
¿Aquépuede responder el hechodeque

la gestora socialista represente más a las
regiones pobres que a las ricas? De forma
intuitiva, sepodríapensarquehan sido los
ciudadanos de las comunidades más atra­
sadas económicamente los que más han
sufrido los efectos de la crisis. Pero puede
que no haya sido así. Es cierto que en el
ranking de la renta familiar per cápita que
produce el mercado (salarios y benefi­

cios), la diferencia entre comunidades ri­
cas y pobres es grande. Pero esa distancia
se reduce cuando se utiliza la renta fami­
liar disponible una vez se tiene en cuenta
el efecto de los impuestos y de las transfe­
rencias públicas (pensiones, desempleo y
otras). La demografía influye. Como las
pensiones se hanmantenido pero los sala­
rios y el empleo han caído, allí donde hay
máspensionistas la renta familiarha caído
menos. Pero hay más. Si hiciésemos el
ranking en términos de renta familiar dis­
ponible una vez deducido el coste de la vi­
vienday la inflacióndiferencial encada te­
rritorio, veríamos que las comunidades
del sur se acercanmucho a las del norte.
La geografía económica de la crisis nos

dice, por tanto, que la caída relativa de in­
gresos realesha sidomayoren las comuni­
dades más ricas del norte que en las más
pobres del sur. Esto podría explicar que
las primeras cuestionen enmayormedida
el statu quo político y las políticas, mien­
tras que las del sur sonmás partidarias de
no tocarlo. Ahí puede residir la causa últi­
ma de la línea divisoria. El PSOE repre­
senta hoy mejor la defensa del statu quo
político que la del cambio. El riesgo es
convertirse en una especie de partido na­
cional socialista de las comunidades del
statu quo y ser testimonial en las demás.
Sin embargo, a pesar de esas diferen­

cias, el mérito de los españoles ha sido el
no haber hecho oídos a populismos iz­
quierdistas ni xenófobos, ni tampoco a ex­
perimentos políticos nacionalistas extre­
mos. Mayoritariamente los españoles
demandan al Partido Socialista una con­

versación política de­
mocrática para, pri­
mero, dejar formar
gobierno y, después,
abordar, de forma
pactada, los proble­
mas y retos que tene­
mos delante.
Hay margen para

esa conversación po­
lítica. Pero tiene que
incorporar la doble
dimensión de nues­
tros problemas: la te­
rritorial y la social.
De lo contrario, la te­
nue línea que ahora
divide a los socialis­
tas se convertirá en
una falla sísmica.Una
falla que acabará
afectando a toda la
política española.c

A estas alturas, el pánico ha
desaparecido. A pesar de
que hubo unmomento en el
que parecía que Donald

Trump tenía algunaopciónpara llegar
a la Casa Blanca, a un mes de las elec­
ciones se ha disipado toda duda. Es
cierto que puedo quedar desmentida
porlarealidad–quetiendealsurrealis­
mo–, pero me la juego con la afirma­
ción:Trumpyahaperdido.
Ha perdido antes de perder, y lo ha

hecho gracias a su peor adversario: él
mismo.Elpersonajehadevoradodefi­
nitivamentealcandidato,yellohaocu­
rridoconelmismoruidopúblicoconel
que consiguió hacerse con la nomina­
ción. Es decir, si Trump se aupó hasta
elpodiorepublicanograciasasudomi­
nio del impacto mediático, ese mismo
impacto lo ha destruido. Era un boca­
chancla tan desinhibido que, de tanto
abrir la boca de par en par y soltarme­
meces, seconvirtióenlaprincipalbaza
de las televisiones, que se zampaban
grandes audiencias con sus exabrup­
tos. Y así fue como, demanera incom­
prensible, un candidato a la presiden­
cia llegó a la candidatura insultando a
colectivos clave para su nominación:
hispanos, afroamericanos, mujeres…
Ciertamente, noesnueva esa voluntad
republicana de seducir a los redneck,
convencidos de que el voto del norte­
americano blanco, del interior y de
rentabajaesmuysuculento,peronun­
ca se había despreciado con tanto

ahíncoal restode losgruposhumanos,
para contentar a laAméricaprofunda.
Ha ocurrido con Trump, probable­

mente porque The Donald es exacta­
mente lo que parece, su propia carica­
tura. El bocachancla no ha sido capaz
dedejarde abrir la boca, y laha abierto
tanto que sehadevorado a símismo.Y
ahora puede que consiga todos los vo­
tosde laAsociaciónNacional delRifle,
o incluso que le voten los ultradere­
chistas quepululanporEE.UU., enge­
neral sinmucha apetencia por el voto,
pero poco más, porque los republica­
nos serios, que han aupado a la Casa
Blanca a grandes presidentes como
Lincoln o Theodore Roosevelt, están
avergonzados. Puede que no lleguen a
votar aHillary Clinton, opción que se­
ría excesiva para su estómago, pero
muchos se quedarán en casa. Además,
cabe recordar que un grueso impor­
tantedel voto republicanoprovienede
los colectivos latinos, a los que Trump
ha acusado, así, a trazo grueso, de ser
narcotraficantes. Sólo faltaba la indig­
naciónglobalde lasmujeres,elcolecti­
vovotantemásgrandedeEstadosUni­
dos, para aventurar que los republica­
nos pueden tener el peor resultado de
suhistoria.
¿Quién votará a Trump? Las restas

son una multiplicación: fuera de des­
pistados, no lo votarán los afros, a los
que ha despreciado de todas lasmane­
rasposibles;nolovotaránloshispanos,
a los que ha masacrado; no lo votarán
lasmujeres, indignadas con sus obsce­
nidades, y, probablemente, no lo vota­
rán muchos republicanos, alarmados
por todo en general. Al final, si no pasa
algo inesperado,Trumpacabará suca­
rrera política como empezó: como un
payaso.c

El bocachancla

El bocachancla no es
capaz de cerrar la boca,
y la ha abierto tanto que
se ha devorado a sí mismo

Deliciososdisparates
E l poeta Miquel Àngel Llauger

acabadedarnosdos librosexqui­
sitos, uno propio y el otro medio
suyo. Podría decirse que tanto

unocomootro formanpartede lapoesía li­
gera—que, en ocasiones, y aun en su enga­
ñosa candidez, revela asuntos tan profun­
dos o hirientes como la más honda lírica
que pueda concebirse—. El suyo de pies a
cabeza se titula Zooscòpia (Blind Books).
Aquel del que se ha apropiado resulta ser
El llibre dels disbarats, de Edward Lear
(Adesiara).
Existe una antiquísima tradición litera­

ria que consiste en hacer hablar a los ani­
males:Esopo, en tiempos clásicos; nuestro
RamonLlull, enel culmendelmedievo;La
Fontaine, en el siglo XVII. Los bestiarios
se tornanennítidos espejosde lanaturale­
zahumana:másquesubrayarnuestrasvir­

tudes, acentúan nuestros defectos. Entre
los líricos catalanes, Carner y Pere Quart
sobresalieron en el cultivo y profundiza­
ción del género.
Llauger se suma a la nómina de los poe­

tas que construyen zoos particulares de
palabras, y lohace conun librito llenohas­
ta los bordes de sustancia. Voy a traducir
uno de los más breves, que es, a la vez, el
más serio y grave entre los reunidos (y,
junto con “Peix”, acaso también el más
carnerianode todos).Se tratadeldedicado
al camaleón: “Contra un dosel de arena,
amarilleas, / verdeas ante cortina de hele­
chos. /Yo, contra la tinieblaquemeaguar­
da, / poquito a poco voy ennegreciendo”.
Porahí sacan también lacabezaunagavio­
ta carroñera que nos recuerda los turbios
negocios de algunos políticos populares,
unornitorrincomuyzalamero yunapulga

que adapta la célebre sentencia de la llega­
dadelhombrealaLuna.Laobra—maneja­
ble cual cancionero de misa— cuenta, asi­
mismo,conunoshermososdibujosdeMa­
rion Joanoff.
Edward Lear y Lewis Carroll son consi­

derados los dos autores señeros de la lla­
mada literaturadelnonsense: “Unamirada
atónita, solo posible para el hombre con­
temporáneo, a unmundode reglas incom­
prensibles”. La clásica estrofa de cinco
versos del escritor inglés del siglo XIX, el
limerick, es vertida al catalán por Llauger
de una guisa tan competente como creati­
va,améndegraciosa.Esporelloquehabla­
ba de un libromedio suyo. El poeta absor­
beel espíritude la forma, ynos lodevuelve
convertido enpalabras nuestras. Esta es la
esencia de toda buena traducción. Y hay
que decir queLlauger borda la suya.c
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representemás a las regiones
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